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Resumen
Ante los retos que trae consigo el advenimiento de la era del conocimiento 
(reestructuración económica, procesos de globalización e integración regio-
nal) y  exacerbado por la necesidad de un “modelo abarcador de conoci-
mientos y competencias” que pueda orientar en la formación académica y 
el mundo del trabajo durante la vida estudiantil en las instituciones de edu-
cación superior, este trabajo elabora una tipología de tendencias de trans-
formación de dichas instituciones en el escenario de transición hacia la era 
del conocimiento, que incide en las funciones de creación, transformación, 
investigación, difusión, formación y servicio a la sociedad. Para atender 
los desafíos que traen tales tendencias en la formación académica y la vida 
universitaria, también se construye, con carácter propositivo, una tipología 
de conocimientos y competencias como plataforma, referente y punto de 
partida para el diseño educacional y capacitación a la medida que las insti-
tuciones de educación superior, las empresas, las instituciones educativas 
y las profesiones deben de tomar en consideración para la articulación de 
sus estrategias de formación, vida estudiantil y de capacitación, con el fin 
de orientar y manejar los requisitos de la competitividad, del mundo del 
trabajo y la convivencia de la ciudadanía. Además, para atender los retos 
del nuevo contexto, se recomiendan líneas de acción como rutas y estra-
tegias de transición de las instituciones hacia la era del conocimiento y su 

1	 Trabajo presentado en la Apertura de la IV Conferencia Anual CONARE 2008 
“Formación Académica y Vida del Estudiante.” Consejo Nacional de Rectores, 
San José de Costa Rica, 11-12 de noviembre de 2008.
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contribución en la construcción de sociedades del conocimiento autónomas, 
democráticas y sostenibles.

Palabras clave: � capacitación, competencias, educación superior, formación 
académica, globalización, sociedad del conocimiento, vida estudiantil

Abstract
Given the challenges that come with the advent of the knowledge era (com-
petitiveness of the processes of globalization and regional integration) and 
the need for a “comprehensive model of knowledge and skills” that can guide 
the academic and the world of work for student life in higher education insti-
tutions, drew up a typology of trends in transformation of these institutions 
on the stage of transition to the knowledge era, which affects the functions 
of creation, transformation, research, dissemination, training and service to 
the society. To meet the challenges they bring such trends in academic and 
campus life, was also built, as a purpose, a typology of knowledge and skills as 
a platform, a reference and starting point for designing education and train-
ing to the extent that higher education institutions, businesses, educational 
institutions and professions should be taken into account for the articula-
tion of their learning strategies, student life (graduate profile) and training, 
to guide and manage the requirements of competitiveness, the world of work 
and living of the citizenry. In addition, to meet the challenges of the new con-
text, lines of action are recommended routes and strategies as institutions 
transition into the era of knowledge and its contribution in building autono-
mous, democratic and sustainable knowledge societies.

Palabras clave: � academic formation, � competitiveness, globalization, higher 
education, knowledge society, skills, student life

“Los estudiantes tienen más interés en la creación del 
conocimiento que en sus resultados, pero su interés se 
frustra cuando los docentes se dedican a transmitir 
datos e información en lugar de propiciar una praxis 
de comunidad de aprendizaje” Freire

 “La comprensión de la ciencia sigue con posterioridad 
al aprender a aprender” Aristóteles

Escenario tendencial de la educación superior hacia la 
era del conocimiento

El advenimiento de la economía del conocimiento que trae la 
post-industrialidad en los países desarrollados y su impacto en 
la periferia requiere una respuesta a diferentes necesidades y 
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transformaciones orientadas hacia una nueva pertinencia y nive-
les de calidad con crecimiento diversificado en las instituciones de 
educación superior. En este escenario de cambio, la competencia y 
el desempeño en el trabajo se basan en el conocimiento, activida-
des complejas y competencias sofisticadas, irrespectivamente de 
dónde y cómo estos hayan sido adquiridos. Ante los retos de la 
era del conocimiento y la crisis fiscal reciente, las instituciones de 
educación superior han tenido que transformarse y reinventarse 
(véanse cuadros 1, 2, 3 y 4) en la transición hacia horizontes inédi-
tos y consecuencias impredecibles. Según demuestra el Cuadro 1, 
pueden identificarse varios ejes de cambio de un nuevo paradigma 
de transformación en las instituciones de educación superior en la 
era del conocimiento.

Nuevo contexto de la formación académica y vida 
estudiantil

Las instituciones de educación superior atraviesan por cambios 
acelerados y grandes transformaciones que inciden en la forma-
ción académica y la vida estudiantil. Algunos de estos cambios han 
exacerbado la tensión de la profesionalización, el credencialismo, la 
“comercialización” en las instituciones —en particular en los enfo-
ques de formación académica y profesional por competencias— y 
la complementariedad de la vida estudiantil. En el ámbito de la for-
mación de la conciencia universitaria, las competencias no pueden 
dejar a un lado, o reducir, los contenidos. Por ello, va a ser necesario 
contar con otros referentes que permitan trabajar en forma simul-
tánea e interactiva con las competencias, los contenidos, las meto-
dologías, la evaluación de los aprendizajes y del rendimiento. 

La formación universitaria no puede entenderse o justificarse 
en cuanto a educación superior solamente, sino como resultado 
de un proceso educativo que presupone una educación primaria 
y secundaria con sus propias especificidades, que la docencia uni-
versitaria completa y que la persona culmina a lo largo de su vida. 
La formación del nivel superior sería inútil o limitada sin una edu-
cación primaria y secundaria orientadas al desarrollo cognitivo de 
los jóvenes, ya que la universitaria no se caracteriza tanto por los 
contenidos de conocimientos, sino por el nivel de desarrollo cog-
nitivo e intelectual de los estudiantes (Sánchez Parga, 2003).
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El debate en torno a la formación académica universitaria 
ha sido intenso y perverso alrededor de los procesos y finalida-
des del currículo universitario. Este yace sumido en un periodo 
interminable de controversias en cuanto al concepto de formación 
se refiere, a la idea de formación excesivamente vinculada a los 
aprendizajes académicos y al desempeño profesional a largo plazo, 
así como a una dependencia generalizada con las exigencias del 

Instituciones de la era  industrial Hacia la era del conocimiento

Organización académica  vertical 
burocrática 

Estructura más horizontal, ágil, flexible e 
innovadora. 

Creación centrada en la enseñanza y 
transmisión de conocimiento. 

Creación de conocimiento centrado en la 
investigación/ aplicación/aprendizaje 
organizacional. 

Procesos de formación  sincrónicos y 
presenciales. 

Programas  presenciales, asincrónicos  o  
híbridos en varias modalidades con uso 
intensivo de TIC’s. 

Investigación básica  Modo I desde las 
disciplinas – investigación consignada 
del gobierno, entre  otros. 

Prioridad de la investigación Modo II 
aplicada ‐ útil comercial  o servicios con 
alianzas con el Gobierno,  empresas y 
organizaciones internacionales. 

Programas por departamentos / 
disciplinas/ saber ‐ competencia  
profesional. 

Programas flexibles /conocimiento general 
aplicado ‐ competencias humanas / práctica 
de profesiones. 

Admisión selectiva por percentiles y 
merito académico. 

Reclutamiento inclusivo por talentos,  
méritos y diversidad de grupos de la 
población / internacionales. 

Instituciones nacionales /  convenios 
internacionales / convalidación de 
credenciales. 

Movilidad académica, nuevos proveedores 
transnacionales / profesionalismo / 
credencial ismo / comercialización. 

Licencia / acreditación nacional. Certificación de calidad internacional /
rankings. 

Financiamiento por asignaciones, becas, 
préstamos, donaciones, servicios y 
cuotas. 
 

Diversidad de fuentes: cuotas, inversiones, 
becas, préstamos, exenciones, subsidios, 
donaciones, ex alumnos, ingresos por  
provisión de servicios domésticos e 
internacionales. 

Convenios con proveedores homólogos 
y  privados del exterior. 

Comercialización, oferta transfronteriza / a 
distancia. 

 

Cuadro 1
Tendencias, ejes de cambio y transformación de la educación superior.

Fuente: E. Aponte. (1998). “Growth, diversification and differentiation: A typology of 
transformation trends in higher education”. Paris: UNESCO World Conference of Higher 
Education. www.unesco.org
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mercado laboral que no se discuten, o con un discurso pedagógico 
de formación que no siempre coincide con la formación universi-
taria o con las ideas de la formación que se pueden defender desde 
otros enfoques más economicistas o del mundo del sector produc-
tivo de bienes y servicios.

La formación por conocimientos, competencias y habilidades 
lleva más de un siglo en la educación-capacitación. Sin embargo, no 
se generaliza hasta la década de 1990 en los sistemas educativos 
(SCANS, 1990; Tuning /DeSeCo, 1997; Tratado de Boloña, 1999) 
con la intención de mejorar el rendimiento de la educación, integrar 
los sistemas y regiones, y elevar la competitividad de los países. 

Cuadro 2 
Tendencias generales de cambios organizacionales y curriculares con rela-
ción a las metas y objetivos de la educación superior de la economía en la era 
del conocimiento.

 

De la era Industrial  Hacia la era del conocimiento 

Especialización por 
disciplinas. 

Integración de las disciplinas/subespecialidades-
interdisciplinariedad. 

Programas-estudios 
especializados. 

Programa de estudios interdisciplinarios con 
flexibilidad curricular. 

Educación continua de 
cursos certificados. 

Educación continua conducente a grados y 
multiespecialidades. 

Investigación científica 
académica modo I y 
aplicada. 

Investigación modo I y aplicada-útil relacionada con 
el conocimiento aplicado a la producción de bienes y 
servicios – modo II. 

Investigación del 
conocimiento desde las 
disciplinas. 

Investigación interdisciplinaria utilizando varios 
lenguajes, códigos y variedad de sistemas de 
información/comunicación. 

Destrezas tradicionales de 
comprensión, redacción, 
locución, cómputo 
matemático, etc.  

Competencias simbólicas de conceptualización, 
análisis cuantitativo y visual relacionadas con el 
proceso de investigar, resolver problemas utilizando 
información y conocimiento en cursos de acción. 

Financiamiento equitativo 
de los programas 
académicos. 

Crecimiento de unos programas a expensas de otros 
e integración de programas; prioridad al aumento de 
programas científicos-tecnológicos. 

Evaluación de las 
instituciones a través de 
criterios de pertinencia y 
calidad con relación a su 
misión. 

Evaluación y valuación de los programas académicos 
a través de criterios de calidad, competencias / 
estándares de desempeño de los requerimientos de 
la era del conocimiento con relación a la identidad 
misión de las instituciones. 

Fuente: E. Aponte. (1998). “Growth, diversification and differentiation: A typology of 
transformation trends in higher education”. Paris: UNESCO World Conference of Higher 
Education. www.unesco.org
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Para salir del debate entre educar para formar y calificar (for-
mativa), o formar y capacitar (conformar) para la práctica de una 
profesión, y para propósitos de este trabajo, se considera la forma-
ción universitaria como parte de la socialización de convivencia en 
la sociedad para el crecimiento y mejoramiento de las personas. La 
misma consiste en:

el proceso de intervención deliberado que trata de influir, 
directa o indirectamente, en las personas para que puedan 
mejorar en lo que se refiere a los procesos de conocerse 
y construirse a sí mismos. La deseabilidad, pertinencia 
y viabilidad de dicha transformación viene condicionada 
por tanto por el contenido de la intervención formativa 
como por la manera en que dicho proceso se lleva a cabo 
(Delors/UNESCO, 1996; Zabalza, 2006).

La deseabilidad, pertinencia y viabilidad de dicha transforma-
ción viene condicionada tanto por el contenido de la intervención 
formativa, como por la manera en que dicho proceso se lleva a 
cabo (Aponte, 2004a, 2008; Zabalza, 2008). La vida estudiantil, 
por su parte, presupone la interacción de las experiencias en el 
hogar, la comunidad, la universidad, el trabajo y vivencias sociales 
y culturales, tanto de grupo, como personales, durante los estu-
dios universitarios, que inciden en la trayectoria de la vida de los 
egresados (Aponte, 2004a, 2008). En este sentido, la formación 
integra los siguientes contenidos formativos dimensiones que los 
estudiantes podrán desarrollar como resultado de la formación 
universitaria de vida académica y estudiantil (Zabalza, 2004):

Nuevas posibilidades de desarrollo integral y personal •	
equilibrado, y de satisfacción personal – para mejorar las 
capacidades básicas del ser, la autoestima y el sentimiento 
de llegar a ser más competente para aceptar los retos de la 
vida y el mundo del trabajo.
Nuevos conocimientos de cultura general, académica y •	
profesional – para que los estudiantes sepan más y sean 
más competentes.
Nuevas habilidades de capacidad de intervención – para •	
hacer las cosas de una nueva manera o mejor de lo que se 
hacían antes; las habilidades pueden ser genéricas (rela-
cionadas con la vida cotidiana, como civismo, ciudadanía, 
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paternidad) y especializadas (relacionadas con el desem-
peño de alguna función específica, como estudiar, traba-
jar, practicar una profesión o proveer un servicio), entre 
otros.
Desarrollo de actitudes y valores que son parte sustantiva •	
de los procesos de formación, que hacen referencia al auto 
conocimiento y las relaciones con la comunidad universi-
taria, que van a incidir luego en las relaciones del mundo 
del trabajo y la convivencia en la sociedad.
Enriquecimiento de experiencias – supone ampliar el •	
repertorio de experiencias de los estudiantes a través de la 
articulación de la formación académica y la vida estudian-
til en la institución, su entorno (servicio social, internados 
de investigación/trabajo, actividades de estudiantes, via-
jes de estudio), entre otros.

Al considerar la formación como proceso, la competencia se 
confunde con la calificación. Esta última se refiere al conjunto de 
conocimientos y habilidades adquiridos durante las actividades y 
vivencias de la formación y socialización de la vida de estudiante 
en la educación general y superior. Las competencias, por su 
parte, se definen en términos de los aspectos del acervo de cono-
cimiento y habilidades necesarias para llegar a resultados reque-
ridos, a una circunstancia determinada, con una capacidad real 
contextualizada, para lograr un fin esperado. La competencia es 
una construcción a partir de una combinación de conocimientos, 
habilidades, actitudes y recursos del ambiente (relaciones, infor-
mación, documentos, tecnología, métodos, procedimientos, entre 
otros) que son movilizados para lograr un desempeño.

Las competencias se consideran como un ‘bagaje intransfe-
rible de conocimientos, habilidades y actitudes’ que las personas 
necesitan para su desarrollo personal, la inclusión y el trabajo que 
debería lograrse durante los estudios. Es, además, lo que permite 
que puedan manejar, de forma apropiada, los desafíos, las situa-
ciones complejas y la solución de problemas que se plantean y lo 
que les conduce a actuar de una manera responsable y adecuada. 
Este bagaje tiene que integrar conocimientos complejos, habili-
dades y actitudes como resultado de los procesos de formación y 
socialización del educando durante la vida de estudios.
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Esta noción de una educación que precede y continúa con la 
formación académica y la vida estudiantil universitaria (Delors/
UNESCO, 1996, 2005a; Larraín & González, 2006; Escudero, 
2007) sugiere que:

La estructura interna de una competencia está compuesta •	
por un conjunto de recursos cognitivos de aprender a 
aprender (de conocer, saber hacer, saber relacionarse con 
otros y saber conocerse a sí mismo) que contribuya a que 
la persona pueda realizar actuaciones adecuadas y respon-
sables a lo largo de la vida. 
Las competencias operan y se vinculan en relación con y •	
para responder a nuevos retos, situaciones y problemas 
complejos.
Su desempeño en contextos ha de satisfacer la expectativa •	
de un conjunto de criterios o estándares preestablecidos, 
lo que determina que las competencias desarrolladas estén 
socialmente estructuradas y construidas.

Recapitulando, las competencias vendrían a ser descripciones de 
los aprendizajes que los estudiantes han hecho al egresar de cursos, 
programas, pasantías y vivencias, que incluyen una variedad de 
elementos (recursos cognitivos de diferente naturaleza: persona-
les, sociales, culturales, valores, entre otros) que, a su vez, implican 
la capacidad de movilizarlos e integrarlos en orden a determinar, 
definir y responder adecuadamente a situaciones complejas en 
contextos relativamente definidos —como es el caso de la forma-
ción académica y la vida estudiantil— tomando en consideración 
criterios relacionados con las diferentes culturas, niveles sociales 
y consideraciones éticas que interactúan en los procesos.

Al diseñar estrategias curriculares simultáneas y articuladas, 
habría que considerar el uso amplio de las competencias transver-
sales y formales (competencias de análisis, sistémicas, entre otras) 
para analizar e interpretar el contexto social, cultural y personal 
de los estudiantes (necesidades de aprendizaje y capacidad para 
aprender). Esto permitiría diseñar y planificar adecuadamente las 
estrategias de formación-aprendizaje durante la vida estudiantil, 
que apuntan hacia la integración de las funciones de la universidad 
de la formación académica con las experiencias de vida de los estu-
diantes durante sus estudios en la institución y como egresados, 
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si hay expectativas de que estos contribuyan a la institución como 
ex alumnos. 

Como resultado de la reestructuración económica, el impacto 
de la revolución tecnológica, los nuevos requerimientos de las 
profesiones y del mundo del trabajo, los procesos sociales y las 
relaciones humanas se caracterizan por la información y el cono-
cimiento que pueden ser accesibles a las personas sobre diversos 
aspectos de su existencia —trabajo, consumo, dimensión política 
e interacción cotidiana de la vida colectiva. Esto afecta a la pobla-
ción en general en cuanto a la organización de las instituciones, 
la provisión de los servicios y las relaciones sociales, económicas, 
políticas y culturales actuales y futuras (véanse cuadros 3 y 4). La 
velocidad que ha adquirido la producción de conocimiento y la 
posibilidad de acceder a un gran volumen de información, con un 
ritmo creciente de obsolescencia de algunos de los conocimien-
tos y competencias, obligan a las personas a aprender a aprender 
(qué, por qué, cómo y para qué) y a las instituciones educativas a 
transformarse o renovarse, y a las profesiones, a la reconversión 
permanente con la capacitación continua. El impacto de estos pro-
cesos requiere que los ciudadanos seleccionen, organicen, analicen 
y procesen información que luego les sirva para tomar decisiones 
y actuar. La misma también les servirá para utilizarla en el trabajo 
y en la interacción en la vida cotidiana (Aponte, 2004a).

Lo anterior implica que hay que recontextualizar o descartar 
parte de lo que las personas han aprendido (es decir, reducir la 
brecha cognitiva de la autogestión del conocimiento) para que 
puedan “re-aprender lo aprendido” y así transformarse2 (salvar la 
“brecha del autoconocimiento”) y desarrollar la identidad que les 
permita situarse y desempeñarse en el nuevo contexto de cam-
bio permanente. Esto hace necesario tener mayor accesibilidad 
y flexibilidad a los procesos de aprendizaje en las instituciones 
para que aquellos que necesiten reeducarse puedan hacerlo a lo 
largo de sus vidas, en particular para que puedan “aprender cómo 

2	 Las personas son seres de transformación en la pluralidad de la integración 
humana y no de adaptación y evolución, por lo cual la vocación ontológica del 
ser humano es la de llegar a ser sujeto para llegar a ser más ejerciendo el uso 
de la razón de acuerdo a sus necesidades y habilidades para transformarse ante 
los desafíos de la naturaleza y los retos que representan las desigualdades y la 
injusticia social de nuestros tiempos (Freire, 1979; Flecha, 1997).
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acceder” la información con las nuevas tecnologías y así puedan 
utilizarla y convertirla en conocimiento (rebasar la “brecha digi-
tal”). La educación deberá desarrollar en las personas la facultad 
de aprender las habilidades y competencias necesarias para poder 
convivir pacíficamente en sociedades heterogéneas y de una plu-
ralidad de interacciones e interdependencias complejas (superar 
la brecha “inter-cultural”), en un mundo complejo caracterizado 
por la celeridad de los cambios, la incertidumbre y la inseguridad 
de futuro que producen una multi-dimensionalidad “espacial y 
temporal” para los habitantes del planeta (UNESCO, 1996, 2006). 
Para hacerlo, habrá que desarrollar una “pedagogía del aprendi-
zaje” para la autogestión del conocimiento y así poder entrar en la 
nueva economía y construir sociedades de la era del conocimiento 
fundamentada en las siguientes premisas (Aponte, 2004):

Visión prospectiva – cómo prever para aprender nuevas 1.	
habilidades y conocimiento para anticipar y manejar lo 
que aún no se puede considerar.
Inclusión/equidad – autogestionar conocimiento y adqui-2.	
sición de habilidades de la ciudadanía, que les permitan 
hacerse cargo de su aprendizaje para construirse, trans-
formarse, insertarse, participar y actuar en el trabajo y la 
sociedad.
Temporalidad y espacios – cómo aprender a manejar el 3.	
tiempo, los espacios y las localidades de otros y con otros.
Creatividad/inventiva – cómo aprender a desarrollar la 4.	
creatividad para la acción emprendedora y así enfrentar 
los cambios, la incertidumbre y la inseguridad.
Diversidad/convivencia y trabajo con otros – cómo apren-5.	
der a relacionarnos con diferentes culturas y personas con 
otras ideas, valores, creencias y formas de ver el mundo y 
hacer las cosas.
Innovación orientada a elevar la capacidad de autogestión 6.	
para el desarrollo endógeno local para interactuar con lo 
global.
Autorrealización/existencia – cómo aprender y desarrollar las 7.	
actitudes, percepciones y habilidades de autoconocimiento 
para llegar a “ser” una persona que pueda vivir una vida ética, 
estética y en harmonía con los otros y con la naturaleza.
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La educación en general deberá proporcionar a las personas 
modos flexibles de organización de conocimiento integral y de 
desarrollo de la solidaridad, tolerancia y capacidad para hacer 
ajustes y auto transformación ante la diversidad, compartiendo 
valores que constituyen el núcleo no negociable de identificación 
individual y de grupo que suponen las necesidades de la conviven-
cia intercultural en la era del conocimiento del siglo XXI. 

La formación para la tolerancia y la solidaridad está vinculada 
al sentido de pertenencia —que implica el desarrollo de la capa-
cidad de la educación formal y no formal de construir una identi-
dad compleja para situarse en múltiples ámbitos (local, nacional, 
regional, global)—,  lo ético, lo espiritual, lo político, lo económico, 

De la era industrial Hacia la era del conocimiento 
Docencia individualizada por 
disciplina. 

Docencia tradicional de 
enseñanza y transmisión de 
conocimiento de tiza y pizarra en 
el aula. 

Docencia interdisciplinaria-colaborativa de 
equipos. 

Docencia orientada hacia facilitar el proceso de 
aprendizaje en y fuera del aula. 

Docencia / aprendizaje en la acción participativa 
apoyada por tecnología y las comunicaciones; 
entre facultades, con otras instituciones 
(empresas, comunidad, gobierno, escuelas, el 
hogar, etc.) en línea, a distancia e interactiva en 
RED. 

Docencia e investigación en las 
disciplinas. 

Docencia investigativa apoyada por tecnología y 
las comunicaciones con fines prácticos orientada 
a la solución de problemas de actualidad y 
prospectiva. 

Investigación analítica y aplicada. Investigación y creación de conocimiento útil en 
la acción con diferentes finalidades. 

Docencia en secuencia de 
tiempo, por especialización y 
disciplinas. 

Flexibilidad de programas del período lectivo; 
integración y aplicación del conocimiento / 
competencias multidisciplinarias en el currículo. 

Docencia, orientación y 
consejería académica. 

Docencia-gerencia y liderato 
institucional/comunitario. 

Intelectualidad universitaria. Intelectualidad simbólica/pública/ internacional 
en colaboración con sectores de conocimiento. 

 

Cuadro 3
Tendencias generales de formación académica, organizacionales y la docen-
cia en la educación superior en la transición hacia la era del conocimiento.

Fuente: E. Aponte. (2004). “Nuevo contexto y escenario tendencial de transformación 
y reforma de las universidades en Norteamérica y la periferia.” Fascículos de Estudios de 
Educación Superior, núm. 2.
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Cuadro 4
Tendencias de cambio de formación académica y vida estudiantil hacia la 
formación profesional.

Estudios a tiempo completo y cuatro 
años / abandono prematuro e ingreso 
al trabajo. 

Estudio a tiempo parcial en carreras cortas / 
mayor duración /abandono de estudios / 
regreso a nuevas carreras. 

Participación en movimiento 
estudiantil. 

Participación en experiencias de trabajo, 
intercambios, movilidad académica, 
pasantías. 

Estudio y trabajo en la institución. Estudio en línea,  a distancia y trabajo a 
tiempo completo, en turno nocturno o 
parcial. 

Participación en actividades 
deportivas, culturales y formativas en 
la institución. 

Participación en actividades de 
asociaciones y liderato profesional. 

Equivalencia de tiempo 
complementario dedicado  a la 
formación universitaria general e 
integral. 

Intensificación y reducción de tiempo en la 
institución; reducción de actividades 
complementarias. 

 Fuente: E. Aponte. (2004b). “Nuevo contexto y escenario tendencial de trans-
formación y reforma de las universidades en Norteamérica y la periferia.” 
Fascículos de Estudios de Educación Superior, 2.

lo ecológico, lo comunitario y lo familiar. Todo esto constituye la 
ciudadanía de la pluralidad, las bases de la inclusión, la justicia 
social y la convivencia con otros. Igualmente, representa el legado 
de generaciones y de épocas anteriores de la humanidad (ONU, 
1999; Villarini, 2006). 

Además de la formación académica y práctica de saber y apren-
der a hacer, en este nuevo contexto se destaca la importancia y 
centralidad del “conocimiento sobre el conocimiento mismo”, del 
pensamiento del nivel superior y de las competencias cognitivas 
de carácter general. Estos conocimientos y competencias, en la 
nueva economía, tienen gran valor en el sector productivo y el 
mundo del trabajo (los cuales están determinados por la lógica 
del mercado y la búsqueda de competitividad de los países), por 
lo cual inciden y tienen gran peso sobre la encomienda social, la 
transformación, la pertinencia, la identidad y la misión de las ins-
tituciones de educación superior. La productividad y la competiti-
vidad se basan en información y conocimiento, y en información 
procesada y distribuida en todos los procesos y procedimientos de 
cualquier actividad económica de “añadir valor”.
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Requisitos de Conocimientos y competencias de la 
transición hacia la era del conocimiento

Para atender los retos que traen las tendencias de cambio en la 
educación superior, la formación académica y la vida universitaria 
de la era del conocimiento, según se muestra en los Cuadros 5 y 6 
—la tipología de conocimientos generales, competencias huma-
nas y el mundo del trabajo en la economía y ciudadanía—, los 
saberes en las instituciones educativas se estructuran por niveles 
de aprendizaje, en estrategias curriculares y a través de múltiples 
combinaciones de enfoques de capacitación de acuerdo con la iden-
tidad de las empresas e instituciones educativas, su identidad, su 
estructura organizacional, su misión, sus necesidades y su estrate-
gia competitiva.  El tipo de conocimiento, en sus distintos niveles, 
y las competencias correspondientes determinan las estrategias de 
formación de los docentes en los diferentes niveles del sistema edu-
cativo, las ofertas curriculares de cognición en las instituciones edu-
cativas y su adquisición a través de experiencias de aprendizaje en 
la formación académica-profesional y capacitación de los educandos 
para el mundo del trabajo, i.e. “modalidad de aprendizaje para la 
autogestión del conocimiento, autoconocimiento y “desarrollo de 
competencias humanas de aprender a pensar para conocer y hacer 
relacionándose con otros en diferentes modalidades y contextos 
que transforman al ‘ser humano’ y su realidad ante los desafíos de 
la era del conocimiento” (Aponte, 2004b).

Las competencias humanas son formas de caracterizar, ope-
rativamente y con propósitos formativos, las dimensiones del 
desarrollo humano y profesional. Es una forma de conciencia y 
habilidad general que es el resultado de la integración de concep-
tos, destrezas y actitudes de la experiencia de formación académica 
en el aula y la vida del estudiante en la institución universitaria 
como espacio cultural de conocimiento complejo (conocimiento 
sobre el conocimiento mismo, su naturaleza, creación y uso). Dichas 
competencias promueven la autogestión, el autoconocimiento y 
la educación permanente que permiten a las personas entender y 
transformar sus relaciones con la realidad que les rodea, con la suya 
propia y con una visión prospectiva del mundo (Villarini, 2006).

El concepto de competencia es amplio e integra conocimien-
tos, potencialidades, habilidades, destrezas, prácticas y acciones de 
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Cuadro 5
Tipos y niveles de conocimientos en la nueva economía y ciudadanía de la 
era del conocimiento.

Nivel Superior 
Gestión de conocimiento sobre el conocimiento mismo, modos I y II

Aprender los métodos, procesos y operaciones cognitivas del nivel superior dirigidas a 
crear, producir.

Buscar y aplicar conocimiento en red; desarrollar nuevas competencias del 
pensamiento (capital intelectual) y niveles de ejecución de  hacer  (capital intelectual).

Cómo buscar, procesar, convertir información en conocimiento:
Cómo reflexionar y pensar lógica, estratégica y éticamente.•	
Cómo intuir, pensar creativamente.•	
Cómo anticipar y pensar prospectivamente.•	
Cómo investigar, construir hipótesis, experimentar, verificar, evaluar •	
alternativas y seleccionar líneas  de acción.
Conocimiento, competencias relacionadas con métodos cuantitativos / •	
cualitativos, procesos, procedimientos sobre el “conocimiento mismo”.
Conocimiento general especializado y aplicado de los diferentes niveles y •	
dimensiones del nivel superior, las profesiones y el trabajo.

Nivel primario/intermedio de competencias humanas
Aprender a aprender para la autogestión de; poder emprender, conocer, hacer, 
relacionarse con otros y de autoconocimiento (ser).

Desarrollo de procesos cognitivos básicos (capital cognitivo) para aprender a aprender, 
a conocer, emprender, hacer, relacionarse con otros y ser (capital humano, cultural y 
social).

 Conocimiento de áreas determinadas del nivel primario-intermedio:
Conocimiento general científico / humanístico.•	
Principios y leyes de la naturaleza.•	
Fundamentos de ética y estética para el desarrollo humano.•	
Conocimiento de sí mismo: nutrición, crecimiento, salud y otros.•	
Conocimiento del entorno social, natural; conservación y mejoramiento del •	
medio ambiente.
Conocimiento del patrimonio cultural, su desarrollo y conservación•	

 Conocimiento general del nivel primario-intermedio (capital cultural):
Lenguajes, comunicación•	
Lectoescritura•	
Historia, civilización•	
Ciencias, matemáticas y metodologías•	
Estudios sociales, conducta humana•	
Sistemas sociales e instituciones•	
Actitudes, valores, motivación•	
Laboriosidad, compromiso y responsabilidad; alfabetización en tecnologías •	
de aprendizaje, información y comunicaciones en red.
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diversa índole (colectiva, afectiva, social, cultural) en los diferentes 
escenarios de aprendizaje y desempeño. La formación universitaria 
incluye las básicas, genéricas, transversales, específicas, laborales 
y profesionales, pero, en particular la del desarrollo de la persona 
en su integridad, como un ser en desarrollo y ente social. Las capa-
cidades están sujetas a un proceso continuo de progreso y perfec-
cionamiento (estrategias de evaluación, avalúo/valoración), cuyo 
resultado se basa en un perfil de egreso, que representa la cons-
trucción de habilidades y competencias asociadas a conocimientos, 
habilidades y actitudes, como aquellas características personales, de 
ciudadanía y profesionales que necesita tener el egresado.

Esta noción de competencia otorga un significado de unidad e 
implica que los elementos del conocimiento adquieren sentido sólo 
en su conjunto; por separado, no constituyen la competencia. Ser 
competente implica el dominio de la totalidad de los elementos, 
no de algunas de sus partes. La formación del educando no puede 
descansar en el memorismo y la calificación por pruebas para 
medir lo aprendido de lo enseñado en el aula. La conceptuación de 
la formación universitaria por competencias descansa sobre tres 
componentes fundamentales (Larraín & González, 2004): 

la estrategia curricular y su finalidad educativa, que se •	
expresa en todos los procesos formativos y de valoración 
del educando, 
la formación/capacitación de los docentes para llevar a •	
cabo la implantación de la experiencia educativa, que 
incluye la formación complementaria de la vida del estu-
diante en la institución, y 
los requerimientos que establece la encomienda social y la •	
visión de futuro de la sociedad.

Una formación universitaria orientada por los requisitos de 
la era del conocimiento, con responsabilidad social basada en 
conocimiento y competencias humanas, articula conocimiento 
complejo, conocimientos globales, conocimientos profesionales y 
experiencias del mundo del trabajo. Además, reconoce las nece-
sidades sociales y los problemas de la realidad. Las necesidades 
de conocimiento y competencias del egresado se determinan con 
la investigación; el diagnóstico de las experiencias de la realidad 
social, de la práctica de las profesiones, la docencia universitaria y 
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Cuadro 6
Tipología de competencias del mundo del trabajo de la era del conocimiento: 
retos para las empresas, las instituciones educativas, integración y las redes 
de colaboración.

Competencias básicas: lee, escribe, realiza operaciones matemáticas, escucha, 
habla y comunica en dos o más idiomas (capital humano, cultural y social).

Lectura: ubica, entiende e interpreta información escrita en prosa y en •	
documentos, tales como manuales, protocolos, gráficos y programas, otros.
Escritura: comunica pensamientos, ideas, información y mensajes por •	
escrito y crea documentos, tales como cartas, directrices, manuales, 
informes, gráficos y flujogramas.
Matemáticas: realiza cálculos básicos y enfoca problemas prácticos •	
escogiendo adecuadamente entre una variedad de métodos cuantitativos, 
técnicas de análisis y proyección.
Escuchar: recibe, entiende, interpreta y responde mensajes verbales, claves •	
y códigos.
Comunicar: habla, organiza las ideas y las comunica verbalmente o en •	
diferentes modalidades / idiomas.

Competencias del pensamiento (del nivel intermedio de transición/superior): auto-
aprendizaje: piensa creativamente, toma decisiones, resuelve problemas, visualiza 
lo abstracto y lo concreto, sabe cómo aprender y resumir (capital cognitivo).

Pensamiento reflexivo, sistemático / crítico / intuitivo / creativo: •	
independencia de criterio para auto-aprender a generar nuevas ideas, 
modificar su propia competencia (conocimiento meta cognitivo), 
desarrollar saber situacional-contextual y poder ajustar la competencia 
a los requerimientos del entorno para poder dar repuesta a los retos del 
mismo (conocimiento experiencial) y desarrollar la competencia con su 
talento para renovarla con su estilo peculiar para renovarla e implementarla 
efectivamente (conocimiento creativo).
Toma de decisiones: especifica las metas y las limitaciones, genera alternativas, •	
considera los riesgos, evalúa y escoge entre alternativas viables y deseables.
 Capacidad para emprender: busca, escoge y usa diversidad de enfoques •	
y vías de acción para desarrollar estrategias en la solución de problemas y 
para llevar a cabo su implantación.
Solución de problemas: anticipa, identifica y define los problemas; diseña e •	
implanta estrategias de acción para resolverlos.
Imaginación / abstracción: crea, usa, organiza y procesa símbolos, códigos, •	
gráficos, objetos u otra información.
Capacidad de aprendizaje en diferentes modos y con tecnologías del •	
aprendizaje: usa estrategias y técnicas eficientes y efectivas de aprendizaje 
para adquirir y aplicar nuevos conocimientos y desarrollar nivel de 
competencia.
Razonamiento: entendimiento profundo, descubre una nueva ley o •	
principio subyacente a la relación entre dos o más conceptos y la aplica en 
la resolución de problemas.

Investigación y autogestión de conocimiento del nivel superior (capital 
intelectual).

Capacidad para articular lo abstracto con lo concreto; análisis crítico y •	
simbólico sobre el conocimiento mismo: creación, viabilidad, utilidad y 
aplicación situacional / contextual.
Búsqueda y obtención de conocimiento individual, en grupo y en red.•	
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Pensamiento lógico de crear, producir y aplicar conocimiento.•	
Procedimientos de investigación, construcción de hipótesis, •	
argumentación; colaboración, prueba y evaluación de alternativas viables 
para la toma de decisiones, la acción, solución de problemas y otros.

Autonomía y autoconocimiento, desarrollo personal: asume y demuestra 
conciencia moral/ ética, responsabilidad, autoestima, sociabilidad en el trabajo y 
la organización.

Autonomía personal: actitud positiva, auto motivación, compromiso e •	
identificación personal con el trabajo y la organización; empatía, tolerancia 
y colaboración con otros.
Responsabilidad: persiste y ejerce un alto nivel de esfuerzo; persevera en el •	
logro de una meta o de objetivos.
Compromiso; conoce y actúa de acuerdo con la visión, misión, metas, •	
objetivos y estrategias de la organización y la responsabilidad social con 
sentido de trascendencia y visión de futuro.
 Autoestima: cree en su propio valor y mantiene una visión positiva de sí •	
mismo (auto concepto).
Sociabilidad: se relaciona con otros, muestra comprensión, tolerancia, •	
solidaridad, adaptabilidad, interculturalidad / empatía y aprendizaje en grupo.

Liderazgo, autogestión y relaciones interpersonales
Autogestión de trabajo y relaciones con otros: se autoevalúa críticamente, •	
con precisión, establece sus propias metas, “monitorea” su progreso y 
muestra autocontrol.
Participa como miembro de un equipo: contribuye al esfuerzo de grupo.•	
Capacidad para enseñar / aprender con otras personas y desempeño •	
interdependiente en quipo.
Sirve a los usuarios: trabaja para satisfacer las expectativas de éstos de •	
acuerdo con la misión de la organización, metas y responsabilidad social.
 Ejercita el liderazgo: comunica ideas para justificar su posición, persuade y •	
convence a otros, cuestiona, critica responsablemente los procedimientos y 
directrices existentes.
Negocia: busca la convergencia y trabaja por los acuerdos que implican el •	
intercambio de recursos; media, resuelve intereses en conflicto y divergentes.
Interactúa, maneja la diversidad: trabaja con hombres y mujeres de •	
diferentes trasfondos, con diferente preparación, edades, niveles de 
autoridad, sociales, valores, creencias y cultura.

Manejo de Información
Accede a información, datos, los organiza, mantiene y comparte.•	
Analiza , actualiza, clasifica y distribuye información en la organización.•	
 Interpreta información, construye conocimiento, lo comunica y comparte.•	
Usa las TICs, interactúa para buscar información, investigar, comunicarse •	
y resolver problemas en la organización y a través de la interconexión de 
redes electrónicas de comunicación y otros medios.

Sistemas
Comprende las interrelaciones complejas de modalidades, procedimientos, •	
procesos, sistemas y redes.
Entiende los sistemas: sabe cómo funcionan los sistemas sociales, •	
organizacionales y tecnológicos; interactúa y los maneja efectivamente.
Monitorea y corrige el desempeño: distingue las tendencias, anticipa •	
problemas, corrige y mejora su funcionamiento.
Mejora o diseña sistemas: sugiere modificaciones a los sistemas existentes y •	
desarrolla sistemas nuevos o alternativos para mejorar la ejecución.
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el desarrollo de las disciplinas; el mundo del trabajo, y en relación 
con la identidad y misión de la institución. Esta combinación de 
elementos permite determinar hacia dónde se dirige la formación 
universitaria y la vida estudiantil. De ahí se desprenden las com-
petencias a desarrollar para la ciudadanía, el trabajo y la práctica 
de las profesiones de los egresados.

Con el advenimiento de la era del conocimiento y sus requi-
sitos de entrada en la formación académica-profesional (Aponte, 
2007; San Martin, 2003; Gómez & Tenti, 1989), un gran número 
de instituciones de educación superior, además de enclaustrarse, 
se han distanciado o rezagado (pertinencia y niveles de rendi-
miento) de los conocimientos y competencias requeridos en las 

Tecnología
Capacidad para aprender, manejar e interactuar con una variedad de •	
tecnologías y medios.
Selecciona tecnología: conoce los procesos y escoge procedimientos, •	
herramientas o equipos incluyendo comunicaciones, computadoras y 
tecnologías relacionadas con sistemas y redes.
Aplica la tecnología; conoce el propósito general y los procedimientos •	
adecuados para el mantenimiento y la operación de los equipos para la 
interactividad e interconectividad.
Maneja y mantiene el equipo: previene, identifica o resuelve problemas con •	
el equipo, incluyendo las computadoras, multimedios y otras tecnologías.

Recursos
Identifica, organiza, planifica, asigna prioridades y distribuye recursos.•	
Tiempo: selecciona actividades concernientes a la meta, clasifica, distribuye •	
el tiempo y desarrolla estrategias, les da seguimiento en su implementación 
de acuerdo con diversos contextos de espacios y localidades.
Recursos: asigna, maneja, ubica y convierte variedad de recursos: hace •	
pronósticos, mantiene registros y ajustes para cumplir con las metas y los 
objetivos.
Material e instalaciones: adquiere, almacena, distribuye y usa materiales o el •	
espacio en forma eficaz y efectiva.
Gestión humana en el trabajo: evalúa procesos, procedimientos, •	
métodos y técnicas relacionados con competencias y responsabilidades; 
distribuye el trabajo conforme a la evaluación y el desempeño; suministra 
retroalimentación.
Adaptabilidad / flexibilidad a cambios en la organización, condiciones de •	
trabajo: compromiso con grupo de trabajo.
Anticipa y hace ajustes a cambios rápidos en la tarea, responsabilidades de •	
su equipo y de la organización.
Manejo efectivo de condiciones y cambios en el ambiente.•	
Integridad / honestidad: escoge cursos de acción éticos de acuerdo con •	
valores institucionales, propios y compartidos.

Fuente: E. Aponte Hernández. (2004a). “Conocimientos y competencias de trabajo de 
la economía del conocimiento y la sociedad del aprendizaje: retos para las empresas, la 
educación superior y la integración de Norteamérica”. Educación Global, 8. 
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profesiones y del mundo del trabajo de estos tiempos. Un gran 
número de sus egresados calificados y certificados en los países 
reflejan (OECD,1996, 2004):

Que sus egresados carecen de conocimientos, competen-•	
cias y habilidades para realizar tareas requeridas en los 
puestos de trabajo y en las prácticas de las profesiones.
Que los títulos carecen de demanda social específica.•	
Que un gran número de los titulados se desprofesionaliza, •	
y los niveles de salarios no corresponden a los costos eco-
nómicos de haber obtenido un grado de los programas de 
educación superior.

Razones asociadas con la estructura y complejidad de los 
nuevos puestos de trabajo y servicios a la sociedad; el impacto de 
la investigación y el desarrollo (I&D) en la restructuración de la 
producción y distribución de bienes y servicios; el impacto de la 
revolución tecnológica en la educación superior; la internaciona-
lización de la cultura y las relaciones interculturales vinculadas a 
la globalización integración regional y competitividad de los paí-
ses (Aponte, 1998; 2004c)... Estas tendencias han promovido la 
proliferación de las políticas gubernamentales y de organismos 
externos de intervención con auditorías de rendición de cuentas, 
acreditación de los programas y certificación de las carreras, y para 
el aseguramiento de la ‘calidad’ de la oferta de las instituciones.

Al considerar el diseño y la implantación de un currículo con 
estrategias de formación por conocimientos y competencias, es 
necesario diseñar estrategias de evaluación, avalúo y criterios de 
valoración correspondientes. La evaluación de las competencias 
consiste en poder establecer las diferencias entre lo que se ha 
logrado en términos de aprendizaje y en relación con los niveles 
aceptables de desempeño, de acuerdo con criterios o estándares 
preestablecidos y compartidos, tomando en consideración las con-
diciones en que se dan los procesos. En conformidad con los cri-
terios de logro de pertinencia de los procesos y de los estándares 
de calidad de resultados que se hayan adoptado, se tiene la expec-
tativa que los egresados de la universidad hayan desarrollado las 
capacidades y atributos personales consignados en los perfiles de 
egreso. El logro de esas capacidades y atributos permitirá validar 
las estrategias curriculares correspondientes, como también su 
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implantación efectiva en la formación que hacen los docentes y 
las actividades complementarias de vida estudiantil en las insti-
tuciones para preparar a los líderes y futuros profesionales que se 
insertarán en el mundo del trabajo, y como ciudadanos de la era 
del conocimiento (Aponte, 2004b; Larraín & González, 2006).

Para mejorar la formación académica y la vida universitaria 
en todas sus dimensiones, es imperativo actualizar y mejorar el 
desempeño de los profesores, investigadores y docentes como la 
principal condición para mejorar la pertinencia y la búsqueda de 
la excelencia en la gestión educativa y en todos los niveles del sis-
tema educativo. En términos de las prioridades de inversión de las 
instituciones de educación superior y de las políticas educativas 
de los gobiernos, el desarrollo y capacitación de los docentes ha 
probado ser el factor más determinante para mejorar y obtener los 
resultados de la educación en relación con las expectativas y metas 
(Aponte, 2004a; UNESCO, 2005a). 

La formación de los formadores: investigadores/
profesores y docentes

A menudo, una de las áreas de rezago en la transición a la era del 
conocimiento es la formación de los formadores. El fin de la edu-
cación de la época industrial de la enseñanza, la masificación y el 
credencialismo se reducía a homogeneizar e inculcar un cuerpo de 
conocimientos y evaluar lo enseñado a la mayor parte de la pobla-
ción, en lugar de promover el autoconocimiento y del aprendizaje 
a lo largo de la vida. En este nuevo contexto, el formador se con-
vierte en catalizador en el tránsito de la sociedad de la ignorancia 
hacia la construcción de sociedades del conocimiento. El perfil de 
los  formadores como catalizadores del aprendizaje y la creatividad 
(UNESCO, 1995, 1996; Hargreaves, 1997, 2003; Aponte, 2004a) 
se caracteriza por:

•	 Promover el aprendizaje cognitivo profundo de los 
educandos.

•	 Propiciar el autoconocimiento y autogestión del conoci-
miento en la experiencia educativa.

•	 Investigar, avaluar y evaluar para transformar y satisfacer 
las necesidades de aprendizaje, de conocimiento y compe-
tencia de los educandos.
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•	 Crear e investigar para la innovación, el cambio y mejora-
miento de la práctica educativa y de la institución.

•	 Aprender a “enseñar” de modos que desconoce y de acuerdo 
a estilos de aprendizaje de los educandos.

•	 Comprometerse con el aprendizaje y mejoramiento profe-
sional permanente.

•	 Aprender, colaborar y trabajar en grupos en y fuera de la 
institución.

•	 Vincular los distintos niveles de la comunidad institucional 
y del entorno como socios en el aprendizaje individual y 
colectivo de los educandos.

•	 Pensar, actuar y partir desde la inteligencia y el saber colectivo.
•	 Construir la capacidad para crear e innovar para manejar el 

cambio y la incertidumbre.
•	 Promover y mejorar los procesos educativos y la confianza 

en los resultados.
•	 Dar prioridad a los estudiantes rezagados, sus necesidades 

de aprendizaje, estadía y avance en la institución, en parti-
cular los pertenecientes a grupos desfavorecidos.

Recapitulando, los desafíos del escenario tendencial de la 
transición de la sociedad industrial y la información de la masi-
ficación de la educación superior, la profundización de la profe-
sionalización de la cultura universitaria y el credencialismo, son 
condicionantes a trascender, que acompañan a las instituciones 
en la transformación por la cual atraviesan para salir de esa época 
como ruta de entrada hacia la era del conocimiento, y para que las 
instituciones puedan asumir un papel protagónico en la construc-
ción de sociedades del conocimiento.

Hacia sociedades del conocimiento: retos para la 
educación superior de los países en desarrollo

Por la trayectoria y el desarrollo de las sociedades en la transición 
hacia la era del conocimiento (UNESCO, 2005, 2006), las socieda-
des exhiben las siguientes tendencias:

Son inclusivas y se basan en la educación universal, el •	
aprendizaje a lo largo de la vida, la creatividad, la innova-
ción y el cambio permanente.
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El aprendizaje, la creación y la difusión del conocimiento •	
son los ejes centrales del cambio, la transformación de las 
instituciones, los ciudadanos, los procesos políticos, socia-
les, económicos y culturales.
Innovación, uso y aplicación del conocimiento en todos •	
los procesos sociales, productivos y de servicios con altos 
niveles de participación e interacción de la ciudadanía 
con las instituciones, entre los diferentes sectores de la 
colectividad, con el entorno local, regional y el ámbito 
internacional.
Se nutren de la diversidad y la facultad endógena para •	
desarrollar la capacidad para el desarrollo sostenible.
Buscan garantizar el acceso de equidad de oportunidades •	
y el aprovechamiento compartido del saber, i.e. universa-
lización de la educación y el conocimiento para la soste-
nibilidad del planeta, sociedades más democráticas y de 
justicia social.
Se orientan a dejar atrás la exclusión y la inequidad de •	
acceso a la información y el conocimiento; la educación en 
los distintos niveles y modalidades; ampliar la participa-
ción en investigación científica, la creación y difusión del 
saber social, cultural y lingüístico. 
Incorporan y difunden el uso de las TICs para superar la •	
‘brecha digital’ y propiciar nuevas posibilidades para el 
aprendizaje, la creación de conocimiento en red y colabo-
ración entre redes, con el objetivo de aumentar el desarro-
llo sostenible.
Trascienden los límites de la sociedad industrial y de la •	
información, superando la brecha cognitiva del adiestra-
miento de la memoria hacia la educación del pensamiento 
del nivel superior; las brechas de conocimiento y compe-
tencias, así como la brecha de las relaciones interculturales 
de convivencia y solidaridad entre la ciudadanía y los habi-
tantes del planeta.
Superan los límites del paradigma industrial de la masifi-•	
cación de la educación, el control de la “calidad” y el cre-
dencialismo para entrar en la era del conocimiento y el 
mejoramiento continuo.
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Se dirigen a rebasar la privatización y comercialización de •	
la educación, para que el saber, su creación, difusión y uso 
entre la población y los habitantes del planeta constituyan 
un bien público y se orienten hacia la satisfacción de las 
necesidades humanas para construir sociedades del cono-
cimiento democráticas y participativas orientadas hacia el 
desarrollo sostenible del planeta.

Rutas de entrada y recomendaciones para los países en 
vías del desarrollo

No hay una sola ruta de entrada, ni modelo único de sociedad, 
pero hay requisitos de inserción y transformación de las socieda-
des para entrar en la era del conocimiento. La ruta que han seguido 
los países desarrollados representa caminos con obstáculos que 
obligan a buscar rumbos alternos para el desarrollo endógeno y la 
superación de las ‘brechas’ como requisitos de entrada a la era del 
conocimiento y la construcción de sociedades del conocimiento 
democráticas, inclusivas y sostenibles. Para lograrlo, los países en 
desarrollo deberán establecer políticas dirigidas hacia:

Desarrollar el capital cognitivo e intelectual (capacidad •	
para aprender y crear conocimiento) con una educación 
comprometida con la creatividad y la innovación, y una 
cultura organizacional de renovación permanente.
Desarrollar la infraestructura de redes de comunicación, de •	
transportación y servicios de acuerdo a los requisitos de la 
nueva economía y convivencia de la era del conocimiento.
Desarrollar la capacidad de producción y elevar la produc-•	
tividad mediante la incorporación de tecnologías de nueva 
generación.
Establecer políticas de investigación y desarrollo (I&D) con •	
por cientos adecuados del PIB para la creación de capital y 
su reinversión para el desarrollo endógeno sostenible.
Elevar la capacidad para atraer inversión del exterior y •	
local para la creación y acumulación de capital de reinver-
sión en el desarrollo.
Propiciar la participación de todos los sectores en los pro-•	
cesos de transformación de las instituciones y en los pro-
cesos sociales de la colectividad.
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Para avanzar en esta dirección, las instituciones deberán dar 
respuesta a los retos de formación universitaria y de vida estu-
diantil del escenario tendencial (Tinto, 1992; Aponte, ASCUN, 
2008).

Retos para la formación universitaria
Recursos exiguos y nuevas prioridades.•	
Poca articulación entre formación académica y vida •	
estudiantil.
Programas nocturnos y docentes a tarea parcial con poca •	
participación en la vida estudiantil.
Aumento de profesionalización, credencialismo y progra-•	
mas de competencias.
Resistencia a la capacitación docente y a programas de •	
competencias.
Incorporación de competencias y estándares en la acredi-•	
tación, rendición de cuentas y políticas de aseguramiento 
de la “calidad” / “rankings”.
La competencia de carreras cortas y programas intensivos •	
de corta duración por nuevos proveedores.
Tasas altas de repitencia y abandono de cursos•	

Recomendaciones
Buscar la complementariedad y uso óptimo de los recursos •	
existentes, como mayor eficiencia y efectividad.
Mejorar la articulación orientada hacia la integración de •	
formación académica y vida estudiantil.
Fortalecer la educación primaria  y secundaria para la tran-•	
sición del estudiante a la educación superior, con niveles 
de conocimiento y competencias para la transición a la 
universidad.
Aumento de recursos e incentivos para promover la trans-•	
formación de las instituciones hacia el nuevo paradigma 
del aprendizaje de la era del conocimiento.
Investigar, desarrollar y experimentar con modelos de •	
formación académica y vida estudiantil integradas que 
se basen en los conocimientos y competencias centradas 
en las necesidades de aprendizaje de los estudiantes y la 
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capacitación de los docentes y personal de vida estudiantil 
para implantarlos a través de modalidades presenciales, 
en línea y a distancia.
Diseñar y establecer un Instituto de Formación y Vida •	
Estudiantil para integrar, en un modelo de capacitación 
docente y de vida del estudiante, las aéreas para la forma-
ción integral del estudiante a través de un esfuerzo con-
junto de conocimientos y competencias de formación y 
perfil de egreso que tome como referente o punto de par-
tida la tipología de conocimientos y competencias de la era 
del conocimiento que se propone en este documento.
Desarrollar y someter propuestas para obtener los recur-•	
sos y la colaboración de los organismos estatales y regio-
nales, como el BID, y los multilaterales, como la UNESCO, 
mediante iniciativas de Cátedras UNESCO de Educación 
Superior y Redes UNITWIN para desarrollar proyectos 
innovadores e impactar las instituciones de educación 
superior en la América Latina y el Caribe.

Retos para la vida estudiantil
Reducción de recursos y tiempo para estudio, trabajo y •	
participación en la vida estudiantil.
Reducción de recursos para la internacionalización de pro-•	
gramas, movilidad académica y viajes culturales.
Reducción de actividades nocturnas y de fines de semana •	
para estudiantes de programas nocturnos y a tiempo parcial.
Ausencia o poca articulación entre la formación académica •	
y la vida estudiantil.

Recomendaciones
Fortalecer la articulación entre formación académica y •	
actividades de vida estudiantil.
Fortalecer y complementar los programas nocturnos con •	
actividades de vida estudiantil.
Extender los recursos y programas de intercambio, movi-•	
lidad académica o pasantías, internados profesionales de 
trabajo o estudio, y viajes culturales a estudiantes en pro-
gramas de extensión, programas nocturnos, entre otros.
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Consideraciones finales
La formación universitaria y la vida estudiantil atraviesan por un 
periodo de cambios, que responden a una reducción de asignacio-
nes de recursos, la dinámica de cambio en el mundo del trabajo, 
el aumento vertiginoso del uso de las tecnologías y las diferentes 
modalidades de interacción humana. Esto requiere una revisión 
de la educación en todos sus niveles, en particular en el superior 
—donde se forman docentes y profesionales para los distintos 
niveles del sistema educativo—, la capacitación de los docentes 
—responsables de la formación universitaria, que forma, capacita 
y egresa a personas para desempeñarse en el mundo del trabajo— 
y la convivencia de la ciudadanía. Procesos sociales que deben 
orientarse a mejorar las personas, su desempeño, productividad 
y efectividad de gestión para añadir valor social y servir a la socie-
dad en sus diferentes sectores. Ante los retos de los cambios en 
la economía y la vida en la era del conocimiento, los enfoques de 
formación primaria, secundaria y universitaria del nivel superior 
deberán mejorar la articulación de los niveles de formación acadé-
mica y vida estudiantil en las estrategias de preparar las próximas 
generaciones para que adquieran el conocimiento y las competen-
cias que la nueva era del aprendizaje permanente y del conoci-
miento requieren para poder convivir, trabajar, interactuar, servir 
y satisfacer las necesidades humanas, de manera que, en nuestros 
países, se puedan construir sociedades del conocimiento inclusi-
vas, democráticas, justas y sostenibles.
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